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Temas

¿EL MEJOR SIEMPRE TRIUNFA?

Hace poco, en un programa infantil, pusieron un cortometraje; creo que había ganado algún premio. 
Pero, resumiendo un poco el argumento diremos que trataba de un muchacho de unos 14 años al que 
podríamos tildar de perfecto. Era el mejor de su clase, hacía ejercicio todos los días, era muy ordenado, 
meticuloso y pulcro, incluso se lavaba todos los días con agua fría, no decía mentiras, era muy estudioso, 
para él no había horarios, estudiaba incluso de noche con una linterna entre las sabanas. En fin era el 
mejor de su clase, y es sabido que los más capacitados siempre triunfan.
Este muchacho estaba “enamorado” de una chica de su clase y ya tenía planeada toda su vida. Una 
esposa sumisa, una buena ama de casa, una madre para sus dos h ijos,... Todos muy frío y calculado. 
Para la importante misión de informar a la chica de la decisión que había tomado: “honrarla” con su 
petición de mano; mando a un compañero de clase, de inteligencia inferior, un vago, a que le llevara el 
mensaje. El muchacho esperó, inútilmente, una llamada de agradecimiento por parte de la chica, que 
caería rendida a sus pies pues había sido honrada con una petición del mejor de la clase. Al no recibir la 
llamada decidió ir el mismo a ver que pasaba y se encontró a la chica con el recadero... En este momento 
el se plantea una pregunta ¿Mis profesores me han engañado? ¿ Todos me han engañado? Pues a él 
siempre le habían dicho que los mejores siempre triunfan y el indudablemente era el mejor, pero... no 
había ganado.
Este cortometraje, tan aparentemente estúpido, me hizo pensar. Porque de una forma muy suave y 
sofisticada sé hacia mía crítica a la sociedad actual, en la que se potencia desde todos los ámbitos ser el 
mejor, porque el mejor siempre triunfa..., aparentemente.
Pero ¿quién es el mejor? ¿Me lo podéis decir vosotros? Será el rico que da alguno de sus muchos 
millones para caridad, o la anciana, que destina todo lo que puede de su pequeña pensión para el mismo 
fin. Es mejor el que saca buenas notas sin estudiar, o el que esforzándose mucho pasa de curso 
milagrosamente. ¿Quién es mejor? Los grandes estafadores o el que roba por comer, el guapo o el feo, el 
famoso o el personaje anónimo que todos los días intenta ayudar a su prójimo, ... ¿el mejor es el que 
tiene fama, riqueza y poder?
Al día siguiente, en una de las lecturas del domingo, se trato un tema que yo asocié a este. La lectura 
trataba de cómo los judíos esperaban que viniera a salvarlos un gran rey, cargado de riquezas, lujo y 
poder. Los judíos esperaban “lo mejor” para que los salvara, sin embargo llegó Jesús, el hijo de un 
carpintero. Esta persona comía, dormía y hablaba como ellos, pasaba hambre y sufría como los demás; 
por lo único que destacaba era por ser un ejemplo de bondad, entrega y sumisión al Padre. Para lo judíos 
esto no era suficiente querían lo mejor para ser salvados, un Rey porque hace dos mil años todo el mundo 
sabía también que los mejores son los que triunfan.
Por eso lo mataron, porque muchas personas no comprendieron que su salvación no provenía de un rey 
sino de la mano del hijo de una carpintero.
El mundo esta lleno de personas que dentro de su aparente mediocridad son los mejores y por eso ellos 
triunfarán en lo más importante, ganarán el reino de Dios.
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